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Duke fllington continúa «Hot» 
Durante el úlHmo cuarto de siglo 
Ellinglon ha dejado sentir su influen-
cia sobre la música de 3azx 

Por espacio de 25 años, «Duke» 
Ellington ha dirigido constantemente 
la mejor orquesta de Jazz. Ha escrito o 
colaborado en más de 1.000 composi-
ción e.s y se han vèndido más dé 
20.000.000 dé copias dé siis discos. Ade-
más de música sincopada, también ha 
compuesto cuatro obras de concierto 
}' fué uno de los primero.s.que actuaron 

,en el Carnegie Hall. Ha sido un cons-
tante ganador de aplausos y premios, 
tanto para su oríjuesta comò para sus 
composiciones. 

Los críticos del exh-a'njero le han ca-
lificado como el único gran composi-
•tor americano de música de Jazz. Los 
de América, alternativamente, le han 
alabado y criticado, pero siempre han 
admitido su influencia básica sobre la 
música americana. Sin duda alguna es 
la figura más importante dentro de la 
música de Jazz 

Sus composiciones y su orquesta es-
tán unidas, ya que siempre ha éscrito 
pensando en sus músicos. Y siempre 
ha tenido buenos solistas jiara quienes 
escribir. -

Algunos de estos músicos fueron los 
trompetas (kBubbeny Miley y Arthur 
Whetsol, los tronibonistas «Tn̂ y Samp 
Nanton y Juan Tizol, el saxo-alto 
Otto Hardwicke, el bajo Jiuimy Blan-
ton, el guitarrista Fred Guy, la vocalista 

Ivie Anderson, el ts.drammery> (íSonnyh 
Greer, que conoció a Ellington en 1919 
y le ayudó a formar el primer grupo. 
Ha adtuado con él hasta la fecha. El 
inmortal saxo-baritono Harry Carney, 
que se incorporó a la orquesta en el 
Cotton Club hace 20 años. El incompa-
rable saxo alto Johnny «Rabbit» Hod-
î es, que forma en la orquesta desde" 
1928. Otro gran solista desde el año 
1932 es el trombonista Lawrence Brown. 

El trompeta nCootiey>. Williams elec-
trizó la orquesta desde 1932 hasta 1940. 
Hoy tiene orquesta propia. El experto 
clarinetista Barncy Bigard puso sus no-
tas nostálgicas desde 1928 basta 1943. 
Ahora actúa individualmente. Ben 
Webster ha sido con su saxo-tenor la 
figura de la orquesta de 1939 a 1943. El 
«As» de la trompeta, Rex Stewart, se in-
corporó a la orquesta en 1934, dejándo-
la en 1945 para formar su propio gru-
po. 

El mismo Ellington ha subordinado 
su propio estilo a la orquesta. Como 
pianista solista es bastante bueno, pero 
sus mejores cualidades radican en el 
acompañamiento de oi-questa. En este 
último aspecto es donde consigue i|iás' 
eficacia y más swing, estimulando y vi-
talizando enormemente a sus seccio-
nes melódicas. 

Ellington fué el primero que usó los 
sonidos africanos en la, iñústca. ameri-
cana, como en Caravan. También ha 
sido creador de otros sonidos especia-
les—en Mood Indigo, el clarinete de 
Barney Bigard, tocaba directameii-
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te eií un in ic ró fono, dándo le un extra-
o rd ina r i o efecto de melancol ía— La 
presentación de la orquesta por los es-
cenarios, há sido siempre muy or ig i-
nal . Acostumbra a usar u n a cor t ina de 
gasa, a través de la cual se ve a la for-
mac ión en sombras. Las luces se abren 
gradualmente, i l u m i n a n d o uno por 
uno a todos los m iembros de la or-
questa, basta quedar completamente 
visible. Con el Crescendo de su sinto-
nía, East St. Louis Toodle-oo, se abve 
lentamente la cor t ina. Una presenta-
c ión perfecta, nunca igualada. 

Edua rd Kenedy El ' l ington, nació en 
Wash ing ton D. C., e l 29 de abr i l de 
1899. Su elegancia desde n iño le ganó 
el apodo de «Duée». Empezó a estudiar 
p iano a la edad de seis añoSj pero lo-
maba sus lecciones con ind i ferenc ia. 

Más tarde, en l a A rms t rong H igh 
School, ganó var ios premios en d ibu-
jo, que le p ropo rc iona ron una beca en 
Prat t . Insf i tute. A l l í füé donde empezó 
a tomar interés por la música. Cuando 
tenía u n momento lo dedicaba a escu-
char los mejores piaftistas de Jazz de 
Wash ing ton . Fué in f luenc iado par t i -
cu la rmente por James P. Johnson 

Su p r imer empleo como pianista fué 
en el Poodle Dog Café, siendo a l l í don-
de escribe su p r imera composic ión, t i - . 
tu lándo la Soda Fóantain Rag. • 

E n 1917, ayudado por sus amigos 
0 « o Hardw icke y Arthu*- W h e t s o l for-
ma sú p r imera orquesta, dándole el 
nombre de Wash ingtoan ins . Más tarde 
se incorpora a la orquesta u n jovén 
adrummer» de Ñew York , l l amado W i -
l l i a m (íSonny» Creer. Y fué pof media-
c ión de éste qué el grupo obtuvo u n tra-
ba jo en el entonces casi desconocido 
Kentuky Club de N e ^ Yo rk . Este fué él 
p r i nc ip ió . 

Pronto fué adver t ido que el nuevp 
grupo tocaba diferente de los dénvás, y 
en poco t iempo el Kentuky Club se v ió 
i nvad ido por i n f i n i d a d de músicos an-
siosos de escuchar la «nueva magia». 
E n esta época fué cuando empezaron a 
grabar discos. Jubilee Stom y Take it 
Easy, fueron dos de las pr imeras caras. 

E n 1927 e i prestigioso p romoto r I r -
v ing Mi l ls , se interesó por la orquesta 
y tomándola a su cargo, la i n t rodu jo 
en el Cotton Club, en el que actuó 
durante seis años. Desde entonces los 
éxitos fueron en aumento. E n 1933 h i -
c ieron su p r imer viaje a Europa y en 
1939 un segundo. E n sus visitas a In -
glaterra, el Pr ínc ipe de Gales y el Duke 
de York , fueron dos de sus riiás fervien-
tes admiradores. A su regreso a los 
Estados Unidos, la orquesta tomó par-
te en varias películas, entre ellas Aíari/er 
ai the Vanities. 

Hoy en día Duke E l l ing ton, aún está 
l leno de ideas. E n los ú l t imos años su 

' interés ha estado en componer obras 
largas como New World a Comin',_ 
Black, Brown and Beige (una descrip-
c ión inus ica l de la h is tor ia del negro 
americano), Deep South Suite, etc., etc. 
T a m b i é n ha escrito la mús ica para 
dos comedias musicales: Jump for Joy ^ 
Beggard's Holiday. Aho ra està compo-
n iendo la música para la ópera Boola. 

Unido a E l l i ng ton en esta ú l t i m a fase 
t rabaja su ín t i l i i o amigo y arreglador 
W i l l i a m (íSweetpea» St rayhorn. 

La compos ic ión de St rayhorn, Take 
the Train ha reemplazado a East St, 
Louis Toodle-xx), en el tema de in t roduc -
c ión y s intonía de la orquesta. 

Cualqu ier descr ipc ión de Duke E l l i ng -
ton, el hombre , no deja de menc ionar 
su enorme apetito, su elegancia en el 
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vestir, su- incl inaciói i por el sueño y su 
encanto con las mujeres. Todo esto es 
verdad. Duke E l l ing lon esalto y grueso 
—pesa niàs dé 200 libras—. Es un golo-
so. Cuando termina lo que le han pues-
to en su plato, disfruta repasando los de 
sus compañeros. Le gustan los helados, 
pero también sabe abstenerse de to-
marlos. Nunca quiere i r a la cama y 
cuando lo hace es imposible hacei'le 
levantar. Su conversación es correcta y 
alegre, part icularmente con las seño-
ras. Evi ta los argumentos para conser-
var la paz. Es religioso, lleva una cruz 
de oro y lee la Bib l ia . 

En los tres ú l t imos años ha ganado 
unos 3.000.000 dé dólares, producto de 
sus discos, música, actuaciones de la 
orquesta y de las compañías publ ic i ta-
rias. Pero sus gastos son muchos, aun-
que vive modestamente en un aparta-
mento^de cuatro habitaciones en la 
Avenida de San Nicolás en Harlem. 

Respecto al futuro, dos cosas son cier-
tas. Aunque el personal pudiera cam-
biaj-, la orquesta tendrá siempre dina-
mismo. Y su director seguirá escribien-
do está clase de música, que es parte de 
la escena americana. 

Traducción E . COLOMEH BROSSA 

Teléfono 44 

Uoagy Carmìchaei y el Cine 
El composiior Hoagy Carmi'chael, ha 

tenido la buena idea de hacerse artista 
de cine. 

Gracias a su decisión, podemos escu-
char nuevamente las viejas melodías 
que, sin darnos cuenta, nos llevan por 
los caminos del oeste. Melodías llenas 
de sencillez y simpatía, agradables al 
oído y difíciles hasta cierto punto de 
captarlas para poderlas repetir. 

En poco tiempo, he tenido la suerte de 
poder ver tres fi lms, en los que Carmì-
chaei toma parte. No me voy a extender 
en tema cine, discutiendo sus dotes co 
mo artista, que las considero buenas, o 
cualquier otra faceta artística que no sea 
la musical. 

Pero sí hemos de convenir, qu^ en sus 
papeles como artista cinematográfico, 
sean los directores, o sea él por su parte, 
han sabido escoger bien los temas en ios 
que debe actuar, a fin de que de este 
gran compositor podamos admirar su 
arte musical. 

«Los mejores años de nuestra vida^, 
«Capitán ángel» y «Tierra generosa>, 
son los títulos de las tres películas que 
en su reparto llevan el nombre de Hoa-
gy Carmichael. 

En esta úl t ima, quizá es en la que más 
impresión me ha causado. Me ha hecho 
recordar tiempos pasados, cuando en 
nuestro Club teníamos la discoteca llena 
de unas grabaciones que ahora quisiera 
que las tuviéramos nuevamente. 

Me recordó a Joe Venuti, a Benny Car-
ter, a Armstrong y a otros muchos. Otros 
muchos, que con las melodías de este 
gran artista, han hecho las delicias de ios 
amantes de la verdadera mùsica de jazz 
y de estas sencillas melodías, llenas de 
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gracia y de v ida del oeste norteamerica-
no, más cercanas al verdadero jazz, que 
no las composiciones complicadas de 
otros Hutores blancos. 

Poco podemos hablar por esta vez de 
C irfnicl iae!. Ño estamos lo suficiente-
mente documentados pará^dar una infor-
m i c i ó n detal lada de todo cuanto con-
cierne a él. Hoy por hoy, seremos cautos, 
no precisando fechas, ni nombres, ni tí-
tulos. Podríamos,incurr ir en el error, y 
sería muy lamentable. 

Viendo a Hoagy Carmichael en la 
pantal la, actuando de, una manera muy 
natural , nos damos perfecta cuenta, es 
decir; nos; compenetramos más con las 
obras; que de él conocemos'. Precisamos 
con más detalle su personalidad. Vemos 
ante nosotros, aunque de una manera 
muy vaga, girar y girar los discos cuyo 
autor de la mfelodia. que en ellos va gra-
bada, es Carmichael. Recordamos por 
ejemplo, el ya veterano «Star Dust>, in-
terpretado magistralmente por el gran 
Louis; «Orquídeas azules>, por el con-
junto de T o m m y Dprsey, actuando este 
ú l t imo de solista, etc. 

Hace mucho t iempo, leímos la not ic ia 
de que se estaba f i lmando una cinta, cu-
yo tema era la biografía de Armstrong, y 
que él propio papel lo interpretaba 
Louis. Yo creo que es una película que 
nos debiera interesar, Pero según tengo 
entendido, o mucho me equivoco al de-
cir que tardaremos en verla, o lo que es 
peor, no la veremos jamás. 

El cine fué un factor decisivo para que 
Qlenn Mil ler fìiera conocido en España. 
Fué su 'mayor propaganda, y visto que 
tenia el favor del públ ico, ías casas gra-
badoras de discos, por cada composición 
de El l ington, de Carter, de Lunceford, de • 

Wa l l e r , o de Hampton, nos ponían al 
mercado diez discos de Mil ler. 

Vo lv iendo a Carmichael, hoy podemos 
hacer un l lamamiento al públ ico, procu-
rando que se interesen por estas pelícu-
las que he ci tado, y presten su atención 
a las melodías que al l í nos ofrece este 
compositor, que si gana el favor del pú-
blico quizá decida a las casas grabado-
ras de discos a que importen lo mejorci. 
to de cada autor qUe vaya pasando por 
nuestras pantal las. 

Hoy he tomado como punto de base y 
referencia, a Hoagy Carmichael, pero he-
mos de convenir que hemos visto otras 
tantas películas en las que más de una 
vez hemos pensado, y que sería muy 
conveniente, en pro de la buena música 
de jazz, que se tuvieran en cuenta. 

Podríamos citar «La canción del ama-
necer»» «Envuelto en la sombra» y mu-
chas otras, que si bien fugazrnenfe nos 
presentan figuras u orquestas famosas 
de jazz, sería muy necesario que nos 
grabaran las bailables que nos dan a co-
nocer. 

D U K E 
G e r o n a , f e b r e r o d e 1 9 4 8 / 

Socio: Lee nuestra « Publicación » 

S I T J E S 

Gabardinas tres telas 
desde 400 pesetas 
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COLABORACION- CONCURSO 

Divagaciones sobre una 
orquesta de Jazz 

La expresión •jazz> es esa p a l a b r a d a 
tan pocas letras y tan var iada interpreta-
c ión, s iempre puesta en boca de los que 
a si mismos, y qu izá con m u y poca pro-
piedad, se dan el nombre d« «hotfans» y 
cuyo autént ico s ign i f icado muy pocos 
podr ían def in i r 

Esta breve d ivagac ión me la ha suge-
r ido el recuerdo de unas palabras que oí 
pronunc iar a uno de esos l lamados «hot-
fans» a que antes me he referido, ala-
bando el modo de tocar de una orquèsta 
de al lende los Pir ineos, que ha real izado 
en Barcelona largas y provechosas cam-
pañas, causando la admi rac ión de nues-
tras chicas topo l ino con unas melodías 
de un cursi subido, e interpretadas con 
una ramploner ía que last imaba nuestros 
oídos, ansiosos de escuchar a lgo bueno 
de aquel con junto que podía dar mucho 
de sí, y prefería seguir el t r i l lado camino 
del éxito fáci l . 

Me parece que resulta claro que estoy 
a lud iendo al equipo de Bernard H i lda , 
excelente músico francés,pero cuyas ideas 
sobre lo que él denomina suave swing 
han de chocar con los que sentimos el 
jazz auténico, ese jazz negro, unas veces 
alegre y otras sent imenta l , pero s iempre 
con un al iento de v ida en cada una de 
sus notas, porque cada nota es un peda-
zo del a lma de un pueblo que ha suf r ido 
mucho y que, sjn embargo, ha sabido ha-
cer que su música, pese a los detractores, 
se esparciera.por el m u n d o entero y—más 
di f íc i l todavía por la d i ferencia de razas— 
nos h ic iera sentir... 

Hi l t i a nos sorprendió en sa primera' 
época, con unas interpretaciones de jazz 
adul teradas por un sabor y una instru-
mtentación marcadamente afrancesada 
(podemos o lv idar la dens idad de cuerdas 
en su con junto y las inev i tab les inter-
venciones de acordeón) especial idad que 
SI pronto conquistó un éx i to de re lum-
brón ante i in púb l ico impres ionable, nos 
demostró c laramente a los «dilettantis> 
el cam,ino que pensaba emprender. • 

Y así fué lanzando una t ras-otra una 
serie de melodías ta l jadas todas- a, un 
mismo pat rón, puramente comercia l , 
que no tardaron en, alcanzar gran di fu-
sión, pero que desde nuestro punto de 
vista nada d.e va lor apoi^taron al inmenso 
pa t r imon io de l a ; m ú s i c a que defende-
mos., . I ' . . 

„ Posteriormente in t rodu io a lgunas.mp-
(i i f icaciones en su orquesta y lanzó un 
«Cow.cow boo¡JÍe> notablemente infe-
r ior —por referimos sólo a las versiones 
que <ie dicha pieza se conocen en Espa-
ña— al de la Orquesta de Bai le de lá 
R.A.F. y al que mag is t ra lmente interpreta 
Freddie Slack en. la^ magni f ica película 
musical «La Canción del Amanecer». 
Después hizo a lgunos ensayos también , 
con el «Hey ba ba re-bop» y el »Cement 
Mixent» sin que nos convenciera dema-
siado en n inguna de ambas composic io-
nes, por notársele todavía el afrancesa-
niiento musical antedicho. 

Es por eso qué al<larnos cuenta de la 
inmensa belleza del autént ico jazz, no 
podemos hacer otra cosa que lamentar el 
esti lo de tocar de H i l da que aquel pseu-
do «hotfan» ponderaba, demasiado aca-
démico y frío para nuestro gusto y , des-
de luego, completamente vacío de ideas 
jazzist icamente puras. A, 

Y es lást ima para el jazz que H i l da ha-
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ya escogido este camino. Porque Hilda 
es, a no dudarlo, un indiscutible maestro 
y si él quisiera podxia hacer cosas muy 
grandes con su aplicado conjunto, ya 
que valores en el mismo no le faltan. 

El dia que Hilda se encuentre a si mis-
mismo y decida tocar con sinceridad, el 
jazz habrá ganado mucho y nosotros, en 
e l fondo, nos sentiremos satisfechos de 
haber contribuido con nuestro granito de 
arena a ganar para el auténtico jazz un 
valor indiscutible en la especialidad. 

Amigo Bernard, los amantes del jazz 
esperan mucho de un conjunto que 
cuenta con el gran Don Byas, el excelen-
te Molinetti y tantos otros... Ahora Itú 
tienes la paiabral 

JORGE CONSTANZA V I L Á 
Febrero, 1948 

Carnavai en Club de Ritmo 
Con el esplendor y animación caracte-

rísticas de todos los años, se celebraron 
en nuestro Club los bailes finales de 
temporada, los días 8 y 10 de Febrero. 

Nuestros socios acudieron con sus fa-
miliares casi sin excepción, pudiendo de-
cirse sin temor a equivocarse, que se di-
virtieron de lo lindo. 

La pista apareció magníficamente a-
dornada, dándonos una grata sorpresa, y 
se danzó copiosamente hasta altas horas 
de la madrugada, alternando en esta 
ocasión y con desprecio absoluto de la 
diferencia de ciases y de razas. los ne-
gros, recolectores de algodón, con enco-
petadas damSs dieciochescas, y apaches 
de los suburbios parisienses con cando-
rosas campesinas zíngaras y para el col-
mo de los colmos, hemos visto aJ mismí 
simo conversar amigablemente 

con un miembro de ia Real Policía Mon-
tada del Canadá. 

El concurso de disfraces que se anun-
ció previamente, fué extraordinariamen-
te concurrido y el Jurado, constituido por 
el Sr. César Bulbena, el Sr. Director de la 
Orquesta Hollywood y la Junta Directi-
va de Club de Ritmo, se vió en un aprie-
to para distinguir entre tantas bellísimas 
señoritas y originales disfraces, dándose, 
después de largas deliberaciones, el si-
guiente fallo: 

Disfraces 
Primer premio: 200 ptas., Srta. Pepita 

Xicota, Muñeca trapo del 1800. 
Segundo premio: 100 ptas., Srta. Simo-

na Acero, Bailarina Cubana. 
Tercer premio: 50 ptas., Srta. Rosa 

Castillo. 
Primer accésit, de 25 ptas., a las Srtas. 

Nuria Garrell y Monserrat Subirás, pare-
ja de Holandeses. 

Segundo'accésit, de 25 ptas., a la Srta. 
María Sitjá, Hada. 

Comparsas 
Primer premio: de 200 ptas , Comparsa 

«Negros de Georgia>. Entre sus constitu-
yentes identificamos a varios miembros 
de la famosa Compa'flía Gallego and his 
Boys. 

Segundo premio: de 100., ptas. Com-
parsa. «Zíngaros» constituida por tres 
señoritas y tres jóvenes. 

Primer accésit, de 25 ptas., a la Com-
parsa «Conjunto de Rutnba> constituida 
por las señoritas Antonia Garrell, Maria 
Roy, Rosa Garrell y M." Victoria Garrell. 

Como hemos dicho anteriormente, los 
disfraces presentados por nuestras bellas 
muchachas fueron muchos y variados, 
distinguiéndose particularmente los que 
anotamos a continuación: 

Srta. Hortensia Sitjá, Sra. Parkington. 
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Srta. Teresa Ol iva, Colombina. 
Srta. Pepita Ol iva, Gitana. 
Srta. Rosa Conrieminas, Payesa. 
Srta. Carolina Ventura, Mejicana. 
Srta. Conchita Ant igas, Catalana. 
Srta. Carmen Aragay, Pierrot. 
Y otros cuya relación se haría intermi-

nable. 
El destile de los concursantes antee] 

Jurado fué vistosísimo, siendo.éste un 
acierto que anotamos en el haber de 
nuestra Junta Direct iva y de su comisión 
de baile, que, superando si cabe, a años 
anteriores, dieron con esta espléndida 
despedida de temporada, una fecha más 
que añadir a las muchas que han dado 
prestigio a nuestra Entidad. 

liiiNDTI[IARIO!ilill!l 
Nuestra excusa 

A todos aquellos que no Ies ha sido 
posible obtener la «Publicación» n° .21, 
del pasado mes, presentamos las más 
sinceras excusas, rogándoles al mismo 
t iempo perdonen dicha anomal ia, que 
procuraremos subsanar en números su-
cesivos cuidando en extremo el reparto 
de la misma. 

La «Publicación Club de Ritmo» 
Estamos estudiando la manera de 

transformar nuestra «Publicación» Con 
seguridad aparecerá en breve completa-
tamerjte reformada a doce páginas o di-
ferente formato, con portada a dos tintas, 
nuevas secciones ( incluyendo una sec 
ción femenina», anecdatorio, humor , noti-
cias, etc., que darán más amenidad a la 
misma. 

Para el lo contamos con nuevos colabo-
radores, todos ellos con el mismo afán 
que a nosotros nos mueve el renovar 
nuestra «Publicación» y para que sea 

digna de nuestro Club y de nuestra Ciu-
dad. 

Simpáticas sesiones 
Para conocimiento de nuestras simpa-

tizantes, nos han comunicado que nues-
tro amigo José Bnuras, encargado de la 
Sección de Discoteca, inv i tó (asistiendo 
a eilas) a un grupo de simpáticas seño-
ritas, al objeto de darles a conocer nues-
tra modesta colección de discos. Y por 
referencias también, sabemos que dichas 
señoritas han encontrado agradables d i -
chas sesiones escuchando a Hampton, 
Ei i ington, -Fats» Wal ter .e tc ,demostran-
do preferencia por ' M i mayor error» de 
Duke El l ing ion, y prometiendo además 
a nuestro amigo asistir a otras sesiones 
semejarítes. 

Felicitamos al amigo Bauras por esta 
noble difusión de la música de jazz, a la 
vez que damos una salutación cordial a 
estas gentiles simpatizantes. 

AVISO 
Todos los señores socios que deseen Í̂  

inscribirse para el sorteo de las mesas pa-
ra la próx ima temporada, podrán efec-
tuarlo todos los domingos, de las 11 a 1 
horas, en la taqui l la de l Club. 

También a la misma hora estarán a 
disposición de todos los señores socios 
los recibos de cuota correspondientes a 
los meses de Febrero y Marzo. 

L A J U N T A 

«Poker» musical 
Como todos los años, por la Cuaresma, 

es frecuente en los conjuntos orquestar 
les de nuestra ciudad, hacer lo que po-
dríamos l lamar ut i pequeño «poker» 
musical. 

Muchas veces—la mayoría—en per ju i -
cio de dichos conjuntos, el públ ico espe-
ra, no obstante, dichos cambios y los en-
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ciientra naturalesi' aunque entre ellos 
exista digfnamente el «compromiso cua-
resmal», cosa que en Barcelona n i eso es-
peran. 

Así, pues, sabemos ^ e la orquesta 
«Unión Artística», ño sufré n ingún cam-
bio en su conjunto. 

«La Catalonia» sufre el cambio de su 
primer trompeta, y no sabemos el nuevo 
sustituto. 

En la orquesta «Iberia», Mariano Ver-
gés (saxofón y clarinete) sustituye a Fe-
l ic iano Maresma. 

En la orquesta «Selección», José Coro-
minas Canal (trompeta) sustituye a San-
t iago Melé, entrando asimismo en dicho 
conjunto Enrique Pey (saxofón y c la i i -
nete). 

El resto, «Raybel's» y «La Principal» 
(Ayats), no sabemos sufra n inguna varia-
ción. 

Esperamos que con estos cambios, di-
chos conjuntos tengan ese mismo afán 
de superarse y dejar bien alto el nombre 
de nuestra ciudad y el suyo propio. 

El pasado día 17 fal leció, después de 
una corta, pero cruel enfermedad, el no-
table profesor 'de f lauta y maestro de 
música D. Mariano Dataller L lonch. 

Profesor de muchos años de la orques-
ta «La Catalonia», ejerció también el 
cargo de director del que fué «Orfeó Qra-
ñolleri» de nuestra ciudad. Era también 
compositor de sardanas,y entre éstas fi-
guraba la tan conocida <E's gegants de 
Reus». • 

El entierro, efectuado en la tarde del 
día siguiente, constituyó una verdadera 
manifestación de duelo y una prueba de 
afecto hacia el f inado. 
, A su esposa, hi ja, demás famil iares y a 

lá orquf/sta -La Catalonia», nuestro más 
sincero pésame. 

D e D. Ignacio Castelltort, destacado-pionista y le-
ti isto de I g u a l a d a y de D, lu is Garr igós G ó m e z , de 
Olicante, acusamos recibo de su g i io postal, j jora 
sufragar I,os gastes de edición de nuestra Publ ica-
c ión. 

Ambos buenos af ic ionados a la música de jazz, 
nos a l ienlon para que siggrnos editando la Publi" 
cación, dándonos inclusive ideas re lac ionadas con 
la misma, a l objeto de darle una mayor amenidad 
Y felicitándonos, además, por nuestra iniciatiya A 
la par que:aceptamos gustosamente su criterio, les 
invitemos también a co laborar con nosotros, agra-
deciéndoles el interés demostrado hac ia nuestra 
Publicación. 

Continúa el PRIIJiER COÍÍCURSO DE 
PUBLICfíCIOPES CLUB D£ RITÍHO. con 
un premio único de 300 pesetas al mejor 
artículo sobre la música de jazz, 

Imp G o rr« 11. Ctav«. 2B.-T« I ̂ r. n. 
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